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Sin evasiva y sin aplazamiento

La solidaridad moral y  ma­
te r ia l  Que el proletariado 
internacional debe’prestar a 
la legítima causa de Espada

No e* hora de perder eí tiempo en más dilaciones ni en más 
frustradas esperanzas. Sobran argumentos reveladores de que la 
causa que legítimamente defiende con su sangre el pueblo es­
pañol. merece una atención directa por parte de todo el prole 
tariado y muy especialmente por parte de aquellas maMS obre 
ras que desenvuelven sus actividades bajo el pabellón de demo­
cracias caracterizadas, a las que debía estar asignada una mas 
alta misión que la de aparecer indiferente ante el titá­
nico de los obreros españoles para detener y  aniquilar al fascis

mo invasor. .
El hecho elocuentísimo de ese centenar de obreros ingleses, 

al irrumpir en la Cámara de los Comunes, airadamente, exigien­
do una posición más firme al Gobierno, con respecto a la bar­
bara invasión en suelo español; las manifestaciones callejeras 
en París, y  los trabajos clandestinos dentro del mismo pueblo 
alemán y en los medios fascistas italianos, jugándose la 
agitaciones contra la intervención extranjera en España y  s o ­
leando las órdenes de reclutamiento del voluntariado y  em bar 
que de material de guerra con destino a los puertos fascistas, son

ejemplos elocuentes a  imitar. _ ^
Abora es preciso que todos los pueblos se movilicen, para 

que la traición del año 9 4  no se repita con el b o m O d e o  
de Almería. Hay que luchar hasta conseguir que los Gobierrios 
que se dicen democráticos y  los que representan a la Revolu­
ción triunfante, exijan una réplica viril ante la agresión nazi. Hay 
que dotar a Ginebra de los elementos necesarios para hacerla 
fuerts y  poderosa, ya que lamentarse de que así no lo sea es tan­
to como hacer el juego a  los invasores del pueblo español.

El proletariado mundial, con su agitación constante, con so 
movilización y  sus manifestaciones, en pie, de forma revolucio­
naria, como cumple a las centrales sindicales que encuadran 
estas fuerzas, ha de actuar más y  protestar estérilmente menos. 
La traición está consumada. La agresión no se detiene en los 
límites del puerto de Almería, ni en las fronteras de la España 
leal; avanza hacia todo el proletariado mundial, son todos agre­
didos. Aquí defendemos, no nuestra causa, sino la de todos los 
trabajadores que ansian librarse de la oprobiosa peste del fas 
cismo. Y  así como no somos parcos en la defensa, tenemos de­
recho a exigir de la solidaridad proletaria una actuación decidi 
da, rápida y  viril que aplaste al fascio en su intentona de exten 
der sus redes de dominación sobre Iberia. No es bastante la so­
lidaridad moral, hay que convertirla en hechos.

P R IM E R O  L A  A G R U P A C IO N  
S O C IA L IS T A  M A D R IL E Ñ A . D ES- 
P U E S  L A  A G R U P A C IO N  S O C IA ­
L IS T A  V A L E N C IA N A .

¿ A Q U E  V A  A  R E S U L T A R , Q U E ­
R ID O S  C AM A R AD A S C O M U N IS­
T A S , Q U E N O  F U E R O N  T O D O S 
LOS Q U E  SO N . N I E S T A N  T O ­
D O S L O S Q U E  F U E R O N ?

¡ T A M B IE N  E S  M A LA  S U E R T E  l

De luto la 39 Bripada

SENTIMOS V E R D A D E R A  CURIOSIDAD POR SABER SI EL 

PARTIDO COMUNISTA, ENCONTRANDOSE EN L A  SITUACION 
EN QUE ACTU ALM EN TE SE ENCUENTRA L A  C. N. T ., HU 

BIERA PROCEDIDO DE L A  MISMA M AN ERA QUE ELLA.

ES DECIR, POR SABER SI EL PARTID O COMUNISTA, FUE­

R A  DEL GOBIERNO, CON SUS ORGANOS DE OPINION UNOS 

SUSPENDIDOS Y  OTROS AM O RD AZAD O S, CON SUS MILITAN 
TES PERSEGUIDOS CON FRECUENCIA INJUSTAMENTE, Y  CON 

SU SINCERIDAD PU ESTA EN ENTREDICHO POR SUS ENEMI­

GOS, SE H ABRIA A C E R C A D O  EN LOS MOMENTOS DE G R A ­

V E  PELIGRO A L  GOBIERNO P A R A  DECIRLE QUE PODIA 
CO N TAR CON SU A P O Y O  INCONDICIONAL CU AN D O  ASI LO 
DEMANDASEN L A S NECESIDADES DEL PUEBLO ESPAÑOL.

SENTIMOS V E R D A D E R A  CURIOSIDAD PO R  SABER TO D O  

ESTO. AUNQUE A L  PAR TID O  COM UNISTA LE P A R E Z C A  UNA 

CURIOSIDAD M ALSAN A.

T O P I C O S

Los honrados comercian­
tes, “Legalmcnte estable- 
cidos“ y sus protectores

Cuando t\ Partido Comunista 4uie- 
ic  adoptar una postura, que no es del 
agrado det trabajador, recurre al 
ad-irno de su propuesta con frases y 
consignas que le vistan de cierta vi­
tola proletaria. A sí, pues, en e l caso 
de tener que defender a los basamen­
tos de la República democrática bur­
guesa, como son los comerciantes y 
especuladores de los artículos de pri­
mera necesidad, cuida de bu^ar una 
frase que no hiera la sensibilidad de' 
pueblo oprimido, al pretender colo- • 
carie gato por liebre. Ahora, siempre 
que habla de los comerciantes, les lla­
ma «comercio honrado, legalmente 
constituido». Y  una vez expuesta esta 
premisa inicial se lanza a la  defensa 
de sus nuevos protegidos.

Naturalmente que el proletariado, 
a¡ verse desplazado del programa que 
siempre dijo e l Partido Comunista era 
e l de la  clase oprimida, no se aviene 
a  dar por bueno e l viraje de los as­
pirantes a dirigentes de la  R evolu­
ción española. No es necesario que 
sean los trabajadores los que demues­
tren al partido monolítico (monolíti 
co y  polifacético) el error en que es­
tán con respecto a la  Revolución es­
pañola.

Son sus piopios poderdantes los que 
acaban de ponerlos en ridículo. Tan­
to defenderlos en e l Consejo Munici­
pal y  en la  Prensa del Partido, para 
que aquéllos les dejen en ridiculo, 
dedicándose a l más absurdo de los 
robos, elevando el precio de artículos 
vitales,, adulterando otros y  merman­
do lo que e l público paga a precios 
fabulosos. H asta las alturas de la Pre­
sidencia de la  A lcaldía han llegado 
las quejas, y  una vez ¿omJiTobadas, 
animaron al alcalde a proceder de una 
manera tajante contra los especula­
dores sin conciencia. Por esta vez, los 
protegidos del Partido Comunista, los 
honrados comerciantes, legalmente 
constituidos», se descubren y  ponen 
de manifiesto la  «benevolencia» con 
que,- por parte de ciertos partidos po­
líticos, que se dicen proletarios, Ies 
dedicaron sin merecérsela.

La política de abastos, en Madrid, 
quieran o no los marxistas, no podrá 
regularse más que dando al Consejo 
Municipal el monopolio de la  adqui­
sición y  distribución de los géneros. 
.Que sea éste con e l auxilio de las 
organizaciones obreras, que durante el 
tiempo que han colaborado en la Jun­
ta de Abastos de la  Defensa de Ma­
drid lograron que en la  capital he­
roica se mantuvieran los precios más 
bajos de la  España leal, quienes si­
gan defendiendo los intereses del ve­
cindario y  de la  población que lucha 
en la  retaguardia contra el fascismo. 
A  los otros, a I05 «honrados comer­
ciantes, legalmente establecidos», que 
se les deje en libertad para cooperar 
a  esta obra, si es que generosamente 
se deciden a ello, pero haciéndoles 
ver que han pasado los tiempos en 
que, por el hecho de poseer unas pe­
setas, se puede explotar, expoliar y  
envenenar impunemente a toda una 
población que lucha por su  libertad.

¿ Estamos, camaradas defensores de 
los «comerciantes... etc., etc...?

;Han matado al ..Negus»! j .A. núes 
iro «Negus»: ¡A l capitán de ametra­
lladoras del Batallón Sigúenza! A l que 
todos sienten, al que todos lloran, al 
que nadie olvida.

¡A  Huertas, a nuestro compañero 
Huertas 1 Y  lo mataron en la  Casa de 
Campo, en la  trinchera más avanzada 
del Cerro del A guila. Donde mueren 
los nuestros. Donde viven los nues­
tros. Donde los nuestros luchan cuer­
po a cuerpo con el fascio.

Y  murió lanzando un cohete a las 
trincheras facciosas. D e cara a los 
facciosos, hiriéndoles, luchando con­
tra ellos. Por eso lo mataron, porque 
luchaba contra el fascio. Y  lo mata­
ron de frente, D e un balazo en la 
frente, como se mata a los nuestros, 
como se mata a los hombres que de 
verdad luchan contra el enemigo, dán­
dole la  cara, quitándole el terreno 
paso a paso y  disputándole palmo a 
palmo la  España dolorida y  sangran­
te que Franco esclaviza, que Franco 
mancilla.

Y  es que el «Negus», es que H uer­
tas, era algo más que capitán de 
ametralladoras. Huertas era, el «Ne­
gus» era, en potencia y  en esencia, 
anarquista. E ra, de los que viven pa-

• ra libertarse y  libertar. D e los que 
mueren por libertarse y  por libertar. 
No de los que lucen su uniforme im­
pecable y  e l pelo ensortijado por ca ­
lles y  bares de Madrid, sino de aque­
llos en que sí vive, y  vive siempre, la 
llama oro de las i^eas que orientan 
al mundo, que iluminan al mundo

Y  lo mataron, como tenían que ma­
tarlo, dando la cara sin ocultar el 
cuerpo. Como mueren los valientes, 
como mueren los capitanes salidos de 
la  F . A . T. Como mueren ios hombres 
de la  C. N. T . Como mueren los jó­
venes libertarios, que cruzan España 
de parte a parte, con las armas en la 
mano y  en ’ os dientes el hacho incen­
diario de las ideas; e l hacho incen­
diario de la  verdad.

Como Huertas, como e l «Negus», 
como el capitán de ametralladoras, al 
que sus milicianos, sus compañeros, 
los anarquistas, llevaron en hombros 
hasta el Este, en que en tierra se 
convertirá.

Y  allí, entre las flores multicolores 
de las coronas, de las doce coronas 
con que las manos impecables e im­
pecadas de las jóvenes libertarias le 
obsequiaron. Entre los muchos ma­
nojos de flores que las mujeres liber­
tarias le llevaron, duerme e l «Negus», 
y  duerme satisfecho porque sí, por­
que el Batallón de Sigüenza, el suyo,

pi que él contribuyó a formar, tiene 
va bandera de guerra, tiene ya ga­
llardete de combate, tiene a l «Negus».
Y además, duerme tranquilo, porque 
un comandante, del que hemos visto 
el rostro surcado por las lágrimas, 
cuyos surcos son un desafío a los in­
vasores de España, ha de vengar su 
muerte y  oirás muertes, ¿L as lágri­
mas del corazón de e.se comandante 
qué surcos harán ? ¿ Cuándo se borra­
rán los surcos en e l corazón de Ciría­
co ? Cuando Huertas, cuando el «Ne­
gus» sea vengado.

¡¡Silencio, silencio 11 D ejad dormir 
a l «Negus», a Huertas, a nuestro «Ne­
gus», nuestro Huertas. Su Batallón, 
su comandante y  los anarquistas ven­
garán su muerte. ¡ ¡ Silencio, silencio, 
no le despertéis 11

ces
Por muy medidas que sean las pa­

labras, por mucho que se piensen las
frases, es extraordinariamente fácil
que, a l comparar este Gobierno con 
el anterior, y  a l pretender hacer el 
elogio de los fines que e l presente 
Gobierno intenta conseguir y  de los 
medios con que cuenta para eUo, se 
haga el mejor elogio indirecto del 
Gobierno que se juzgó inútil para 
guiar a l pueblo espaflol a la  victoria 
definitiva.

Asi, Jesús Hernández, en su dis­
curso, al explicar los medios con que 
cuenta el presente Gobierno para ga­
nar la guerra, enumera en primer 
lugar, como no puede ser por menos, 
el E jército, a l que califica, justamen­
te, de poderoso.

T  nosotros, ingenuamente, con la 
buena intención de siempre, pregun­
tamos; y  ese Ejército poderoso, ¿por 
quién fué creado? ¿Quién le dió vi­
da? ¿Quién lo capacitó para cumplir 
su misión guerrera? Nos suponemos 
que todas estas preguntas se contes­
tan de la  misma manera: E L  GO­
B IE R N O  P R E S ID ID O  P O R  L A R ­
GO C A B A LLE R O .

Y  esto seguiremos creyendo mien­
tras tengamos la cabeza sobre los 
hombros. A  no ser que Jesús Hernán­
dez sea capaz de demostrar que, por 
arte de birli-birloque, «nada por de­
lante, nada por detrás», aquí puede 
el distinguido público contemplar có­
mo sale un Ejército poderoso del cu- 
brecabezas de un stajanovista.

ESTAMOS DESEANDO QUE L A  G U E I ^  SE ^ R M ^ ^  
PRIMERO, P A R A  QUE SE A C A B E  K T A T R A G ^  MONS 
TRU O SA Q U E SUFRE EL PUEBLO ESPAÑOL. D E S P U K . 
RESTAÑ AR L A S  HERIDAS DE L A  LU CH A. Y ,  F I N ^
P A R A  PODER H A B LA R  DE RUSIA, DE I M P E W A L I S ^  Y  DE 
POLITICA PACIFISTA SIN EXPONERNOS A  QUE NOS L L A  
MEN FASCISTAS Y  ALIAD O S DE FRANCO.

Forjando la alianza
Telegram a dirigido por el Comité Regional de Sindicatos de 

la C N T  a la Federación Nacional de Trabajadores de la  1 ie­
rra (U . G . T . ) :

^Enterados de la celebración de muestra Asamblea Nacio,«I 
para hoy 5  de junio, este Comité Regional de 225 .000  
dores, de los cuales más de CIEN MIL son campesino», os .aluda 
cordialmente y  o» desea un gran acierto en vuestras deliberacio 
nes, ya que estemos completamente seguros que de esa co^e 
rencia saldrá fortalecido el deseo de unidad de los campesino»

¡Viva U  unión de todos los trabajadores!
Madrid, 5  junio 1937 .— El Comité Regional del Centro de 

la C. N. T .b

Ayuntamiento de Madrid
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L O ^  C L A T R O  D E  L A  P A R T I D A

Juegos poco limpios
E] bom bardeo de Almería por los buques de guerra de la flota 

alemana ha puesto de manifiesto hasta qué grado de falta de lógica 
puede llegarse en las esferas internacionales cuando se trata de doble­
garse ante la imposición de los más fuertes y de hacer caso omiso de 
las razones y de los argumentos, llenos de razón, de los débiles.

España ha quedado fuera de la partida en la que ha de decidirse 
sobre los remedios que procede emplear para que el caso de Almería 
y, más aún, para que los sucesos que dieron origen al caso de Alm e­
ría, no vuelvan a repetirse. La partida van a jugarla cuatro países; 
Inglaterra, Francia, Alemania e Italia. Uno de ellos va a juzgar su 
propia conducta criminal. Juez y parte, mejor aún, juez y delincuente, 
no hay que quebrarse la  cabeza para llegar a comprender que tratará 
de demostrar, por todos los medios, la razón de la sinrazón que co­
metió, atropellando las más elementales normas de convivencia de 
los pueblos. Otro, cómplice del delincuente actual, que también tiene 
sobre su negra conciencia— negra por dentro y por fuera— el peso de 
tantos crímenes y de tantas injusticias, se pondrá decididamente al 
lado de su compinche y, con sus actitudes y con sus gestos de chulo 
de mala pata, intentará hacer creer a todos los incautos (incautos que 
más bien son imbéciles o m al intencionados) las causas que pudieron 
motivar la actuación de su compañero de rapiña.

El tercero, el primero de los nombrados, siempre con buenas pa­
labras y siempre, también, con aviesas intenciones, sacará cualquiera 
de las múltiples barajas de que dispone y se aprestará a ganarle la 
partida a los que juegan con él y también a los que actúan de mirones. 
Todo es cuestión de saberse administrar y aprovechar las ocasiones 
que estos juegos trágicos suelen brindar. Con un poco de vista es rela­
tivamente fácil quedarse a «ganar por los dos lados», com o aspiran 
a hacer los entendidos del frontón.

Y , finalmente, queda Francia, que, con sus rumbos de gran señora 
y con su postín de atuendos magníficos, no puede ocultar la decrepi­
tud de sus líneas políticas, que de puro sobadas y resobadas, termi­
narán por no entusiasmar a ninguno de los que fueron, y todavía son, 
sus pretendientes rendidos. Y  es que no hay cosa que tanto contribu­
ya a  a jar la belleza de las mujeres y de los países, como el vivir en 
un continuo sobresalto, temiendo que el «maqueró» se enfurruñe y 
llegue a sacar las manos de los bolsillos.

Y  a todo esto, la partida sigue su curso y los jugadores dicen, ju ­
ran y perjuran que tiene mucho, muchísimo interés. Puede que lo ten­
g a ...  para ellos. Pero España se va cansando, cada vez más. de que 
se jueguen por extraños sus destinos y de que se especule con la tra­
gedia que se desarrolla sobre sus tierras. Y , sobre todo, considera in­
tolerable que a los agresores se les dé un rango justiciero superior in­
cluso al que se atribuye a la víctima.

ESPAÑOLES: Y A  HABEIS COM PROBADO PLENAMENTE 
QUE LOS «SEÑORES» DE GINEBRA ESTAN DISPUESTOS A  
LAM EN TAR LO  CASI TODO.

PERO DE ESO A  ESTAR DECIDIDOS A  H ACER QUE IMPE­
RE L A  JUSTICIA H A Y  UN ABISMO.

Y  ELLOS ESTAN Y A  DEM ASIADO REUMATICOS P A R A  
BORDEAR RISCOS PELIGROSOS.

SOBRE LOS GOBIERNOS
Desde el momento en que el 

Gobierno, aunque fuera el mejor 
posible e imaginable, es siempre 
una desgracia, nuestra mira prin­
cipal es el reducirlo a  las más pe­
queñas proporciones que la paz 
social permite.

No podemos renunciar a nues­
tra independencia moral; es una 
propiedad que no podemos ni 
vender ni regalar; y  por consi­
guiente, ningún Gobierno puede 
jamás derivar su autoridad de un 
contrato originario.

tendencia a  frenar la elasticidad 
y  el progreso del pensamiento. 
No debemos olvidar que el Go­
bierno es, tomado en sentido abs­
tracto, un gran daño, una opre­
sión sobre el juicio privado y  so­
bre la conciencia individual.

U n a  distinción fundamental 
existe entre Gobierno y  sociedad. 
Los hombres desde el principio 
se asociaron para ia mutua asis­
tencia. La sociedad se produce 
espontáneamente por nuestras ne­
cesidades, y  el Gobierno por nues­
tra debilitación. La sociedad, en 
cualquier estadio, es siempre un 
bien; el Gobierno, aun cuando 
fuese el mejor, es siempre un mal.

La justicia general y  el mutuo 
interés sirven para unir a los hom­
bres más de lo que puedan ha­
cerlo las firmas y  los sellos.

¡Con qué íntima alegría todo 
ser consciente y  convencido ami­
go de la Humanidad mira el al­
ba de la era genial que señalará 
la muerte del Gobierno político, 
de esa máquina brutal que ha si­
do la causa continua de los vicios 
de la Humanidad, que tantos ma­
les ha asimilado en su propia 
substancia! Males que solamente 
serán removidos con la destruc­
ción del Gobierno mismo.

Todos ios Gobiernos corres­
ponden en cierta medida a lo que 
los griegos llamaban una tiranía. 
La diferencia está en que mientras 
en los Gobiernos despóticos, ab­
solutos, la mente está oprimida 
por una usurpación uniforme, en 
la República conserva una mayor 
porción de su actividad y  la usur­
pación se conforma más fácil­
mente con las fluctuaciones de 
la opinión.

Por su propia naturaleza las 
instituciones políticas tienen una

A la memoria de nuestro 
inovidable com pañero  
Antonio Huertas “El Ne­
gus*' capitán de la com­
pañía de ametralladoras, 
tercer batallón, 39 Briga­

da Mixta.
Cayó un héroe m ás; uno de los me­

jores compafieros de nuestra Organi­
zación. E n  su trato carifioso se hacia 
querer por todos los que con él con­
vivían.

Cuánto te echaremos de menos en­
tre nosotros; cuánto echaremos de me­
nos tu presencia, por tu valor com­
probado miles de veces, por tu espíri­
tu antifascista y. por tu ansia de poder 
ver el mundo libre de las ligaduras 
que nos oprimen a los que, como tú, 
no tenemos más herencia que la  fuer­
za de nuestros brazos.

Cuánto echaremos de menos tu for­
ma de alentar a los compañeros en el 
campo contra la canalla fascista.

Quién iba a pensar que ibas a te­
ner tan mala hora como has tenido 
hoy, habiendo, tantas veces, desaliado 
la muerte, como lo has hecho, a pe­
cho descúbierto en el campo enemigo.

Quién tenia que decir que encon­
trarias en la  trinchera una bala mer­
cenaria que te arrebatara la  vida, tan 
apreciada por todos nosotros.

T en  en cuenta que, no olvidándo­
te un momento, lucharemos sin des­
canso hasta vengarte con creces y  
conseguir la victoria, que era la que 
tú anhelabas, para dejar libre a l mun­
do esclavizado de los tiranos de la 
Humanidad.

Todos tus compafieros te lloran con 
lágrimas en el corazón y  sentimos la 
pérdida de tu vida como la  nuestra 
propia.

Nosotros perpetuamos tu memoria 
en nuestro pecho, para de esta forma 
poderte recompensar lo que tanto hi­
ciste en beneficio de !a causa.

Nosotros no te olvidamos nunca. 
T u  espíritu, como el de todos los hé­
roes, vivirá eternamente en nuestro 
recuerdo.

S. R O CAM O RA

T i / L  O  T L m ^  K C  - A .  M T J E S n T O

Quien a kierro 
mata...

A  lo i rebeldes españoles, tan creyentes como son o tan creyentes como diera 
ser en la existencia de Dios y  de una justicia inmanente, superior a los hom­
bres, y  que por encima de sus acciones y  de su poder decide con su poder ine­
xorable de sus destinos y  da a todos el castigo o el premio a que por su con­
ducta se ha hecho merecedor, la muerte del ex general Mola y  las circunstan­
cias en que ésta se ha producido, ha debido ser el segundo golpe serio ases­
tado a sus esperanzas y  a sus deseos,

M ola ha muerto y  ha muerto víctima de un accidente de aviación. Sobre un 
aeroplano que había venido del extranjero a cumplir una misión de destruc­
ción y  de muerte sobre los campe» de Espafia, en la  carne de sus hijos que sólo 
aspiran a ser libres y  a vivir con arreglo a las normas de la justicia, dentro de 
un ambiente de paz y  de trabajo honrado, ha terminado su carrera el general 
que, rebelándose contra e l pueblo, había ya pronunciado su sentencia futura.

E s  ya el segundo. E l primero que cayó, antes incluso de actuar y  de inter­
venir activamente en la  contienda española, fué Sanjurjo. Su muerte, en tierra 
extranjera, victima de un accidente de aviación, debió servir de aviso trágico 
a los que se rebelaron contra e l pueblo. Estos no la tomaron en cuenta y  si­
guieron adelante en su sueño quimérico de dominación y  de oprobia, que tantas 
victimas ha costado y  que tanta sangre ha hecho correr por los campos ator­
mentados de España.

Ayer fué M ola. E n  uno de esos mismos nuncios de muerte que han sem­
brado de gritos de terror y  de alaridos de dolor las calles de tantas ciudades 
españolas, que han provocado el llanto de tantos inocentes que para nada ha­
bían intervenido ni podían intervenir en esta contienda trágica, ha encontrado 
el final de sus dias, deslucido por la  caída vertical de una máquina que, hecha, 
para matar, concluyó matando a sus mismos amos.

E l, que en muchas ocasiones ha debido dar, a l cabo de casi once meses, las 
órdenes para que los pájaros negros fuesen a sembrar la  destrucción y  el dolor 
sobre pueblos y  ciudades españoles. E l, responsable inmediato de la  destruc­
ción de Guernica, ídolo grotesco a l que se han inmolado tantas vidas de los 
pueblos del Norte por sus aguiluchos rapaces, ha caído entre las garras he­
chas con hierros retorcidos y con telas incendiadas de imo de esos mismos 
aguiluchos.

N i el metal ni las telas están de parte de los rebeldes. Incluso la  naturaleza 
muerta se subleva contra ellos y  los lanza, desdeñosa y  terrible, a la  noche in­
sondable de la  eternidad. Sus mismas armas se revuelven contra sus mandatos 
tiránicos y, cansadas de cometer asesinatos injustos e inicuos, se convierten en 
ejecutores de la  que habla de ser justicia popular. Se anticipan a las decisio­
nes formales del pueblo mismo y  cumplen, por su cuenta, desconociendo y 
desobedeciendo los mandatos de los hombres que los mandan, esa justicia in­
manente y  eterna que está por encima de los hombres, más allá del alcance 
de sus tribunales.

Segundo aldabonazo de 'a  muerte a las conciencias de los hombres que 
militan en el campo enemigo. Quizás los mismos motores que hace pocos dias, 
quizás pocas horas, cumplían una misión de destrucción y de muerte, han cum­
plido en el dia de ayer otra más elevada misión de justicia, de venganza para 
tantas víctimas inocentes inmoladas brutalmente a los instintos malsanos de 
los que se rebelaron contra la  decisión pacifica de los más y  de los mejores.

Quien a hierro mata a hierro muere. Mola, que tantas veces ha hecho ca­
balgar la  muerte sobre las alas de sus «Junkers» poderosos o de sus <(Fiats» 
veloces, ha encontrado su propia muerte en uno de ellos que, cansado de ser­
vir a semejantes amos, se ha rebelado contra ellos y  en sus entrañas desgarra­
das por el choque brutal se ha llevado la  vida simbólica de uno de los jefes 
ds la rebelión.

Mola ha muerto. Y  ha muerto con una de sus máquinas guerreras destina­
da a segar vidas inocentes.

Hasta la naturaleza muerta se rebela contra los rebeldes, traidores a su 
patria y  a su palabra.

DEL MOMENTO

O jo  con el 
orden

Desde hace días venimos observan­
do cómo resucitan los viejos tópicos 
que tan odiosos se hicieran durante 
la  monarquía y  durante la  República 
fenecida e l 19 de julio.

Lo natural sería e l que hubieran 
desaparecido; pero parece que hay 
interés en resucitarlos.

De entre ellos queremos destacar 
éste: el orden. En nombre del orden 
se mantuvo al pueblo años y  años 
en e l régimen de hambre y  tiranía 
más nefanda. En nombre del orden 
se crearon mastodónlicos cuerpos ar­
mados, que pesaban sobre «1 erario 
público como una losa de plomo. En 
nombre del orden se ¡levaron a mi­
llares de hombres a la cárcel. En nom­
bre del orden se sembró el luto y  la  
desolación por doquier.

En nombre del orden, se apaleó, se 
mató, se calumnió, se vejó. Creíamos 
desaparecido este tópico, que salía a 
relucir cada vez que una necesidad 
o una esperanza hacía bullir a l pue­
blo español.

Es ese orden el que creíamos des­
terrado y  con él los instrumentos que

lo mantenían y  los procedimientos que 
seivían para requerir su intervención.

Pero no, ni el concepto, ni el pro­
cedimiento, ni el instrumento pare­
cen haber desaparecido.

Y ,  la verdad, nos creíamos a cu­
bierto de toda sospecha y  de toda ma­
niobra. Porque hemos dado más mues­
tras que nadie de temperancia, con­
secuencia y  responsabilidad. Pero en 
nombre del orden, que desde hace 
unos días se invoca, vemos que cons­
tantemente se pretende apuntar h a­
cia nosotros, no porque nosotros po­
damos hurtarlo, estamos seguros, sino 
por «1 deseo de que lo perturbemos.

Pierdan cuidado los. maniobreros. 
Tenemos mucho interés, más que ellos, 
en que el orden no se perturbe, por­
que tenemos más conñanza en nos-| 
otros que ellos en sí mismos.

Por lo demás, no lo olviden: paraj 
evitar que el «nuevo» orden no se per­
turbe; para garantizar que la  paz d» 
la retaguardia no se altere en los »e- 
dios que nos son afectos, nos baga­
mos y nos sobramos nosotros.

Ló hemos demostrado cumplidaroen-j 
te y  estamos dispuestos a seguirlo de­
mostrando, por mucho que le= Pese 
a los especuladores del viejo contfep- 
to del orden.

No todos pueden decir otro tasto

Talleres Socializados del S. U . I. G.

T ra b a ja d o res; “Castilla libre”
Ayuntamiento de Madrid




